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RESUMEN

La sociedad continúa cambia y mantiene esa di-
námica de cambio. Las Tecnologías han irrumpido 
activamente en el mundo, generando dinámicas 
nuevas de comunicación y de aprendizaje para la 
Educación y hoy en el siglo XXI continúa siendo un 
reto y una necesaria cultura para sus actores que or-
ganizan, facilitan y construyen el conocimiento que 
requieren los programas y la sociedad.
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ABSTRACT

Society continues changing and maintain that dyna-
mic of change. Technologies have actively entered 
the world, generating new dynamics of communica-
tion and learning for education and today in the XXI 
century it remains a challenge and a necessary cul-
ture for its actors that organize, facilitate and build 
the knowledge required by programs and society.
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INTRODUCCIÓN

Las Tecnologías constituyen una auténtica revolución por 
su aplicación ubicua, su alcance universal, su crecimien-
to exponencial y su influencia en organización general de 
la sociedad. Es una época en que muchas personas ya 
pueden llevar internet en sus bolsillos, por lo que la ense-
ñanza y el aprendizaje tienen el reto de la reconsideración.

El acrecentamiento del uso de dispositivos de mano y 
portátiles que va en aumento en una parte de la socie-
dad mundial, junto con las redes inalámbricas presentes, 
significa que las oportunidades de aprendizaje estructu-
radas se están convirtiendo en un proyecto en cualquier 
momento y en cualquier lugar. Se impone entonces dar 
un tratamiento en términos de ubicuidad porque la bre-
cha tradicional entre contextos formales e informales de 
aprendizaje está en la necesidad de irse modificando.

Los cambios tecnológicos y sociales, culturales e insti-
tucionales hacen que el aprendizaje sea una posibilidad 
continua y tenga repercusiones para la preparación y el 
desarrollo profesional ya que el aprendizaje no se produ-
ce en función de los medios sino a través de los procesos 
que se desarrollen con interacción y complementariedad 
para la consecución de los objetivos. El medio se justifica 
según las acciones que se apliquen sobre él, por lo que 
es conveniente formar para los medios, con los medios y 
desde los medios con contenidos conceptuales, procedi-
mentales y actitudinales.

Son diversos los niveles de integración reales mediante 
una página web de la asignatura, el uso de herramientas 
de comunicación (correo, foros u otros), el desarrollo de 
sitios web con material docente, clases, seminarios vir-
tuales, inclusión de actividades interactivas (ejercicios, 
simulaciones u otros) y el desarrollo de entornos educati-
vos interactivos e integrados.

Desde hace unas décadas ha correspondido ya el mo-
mento de entrada de las tecnologías a la organización 
educativa: la radio, la televisión, el vídeo, los proyectores 
de transparencias, etc., han ido entrando como tecnolo-
gías en las aulas y han modificado en cierta medida el 
campo pedagógico, pero de forma externa, no han modi-
ficado la organización educativa hacia lo interno del pro-
ceso de aprendizaje porque no siempre se ha facilitado la 
innovación y la mejora.

La introducción intensiva de la tecnología en la Educación 
modifica los roles de los docentes, estudiantes, materia-
les de aprendizaje y de las instituciones. Estas modifica-
ciones son el resultado de la aplicación de la tecnología 
como herramienta en los procesos educativos, pero no 
sucede así en cada uno de los miembros de los claustros, 

mantienen muchos de sus miembros, en lo general, la en-
señanza tradicional.

Considerar el concepto de aprendizaje invertido puede 
ser útil para invertir la forma de explicar los conocimien-
tos educativos, cumplir con el objetivo de disponer de un 
mayor tiempo en el aula para dedicarlo a la aplicación 
práctica de los contenidos y así poder determinar las difi-
cultades específicas que cada estudiante posee.

Quienes han impulsado la adopción de esta tendencia 
han sido Jonathan Bergmann y Aaron Sams. A princi-
pios de 2012, comenzaron la organización sin fines de 
lucro Red de Aprendizaje Invertido (FLN por sus siglas 
en inglés) para proporcionar a los educadores los cono-
cimientos, habilidades y recursos para implementar con 
éxito el modelo de Aprendizaje invertido. Antes de FLN, 
iniciaron con una comunidad en Pedagogía centrada en 
el estudiante que se basa en la investigación desarrolla-
da por el profesor Eric Mazur, en la década de 1990 en 
la Universidad de Harvard. Los estudiantes llegan a cla-
se e interactúan con sus compañeros y profesores para 
aplicar lo aprendido en actividades previas a la clase 
(Schell, 2014) en una comunidad en línea llamada Flipped 
Learning Ning (también llamada Ning), un sitio web gra-
tuito para profesores que han invertido o desean invertir 
sus clases. Fue creada por el Instituto de Matemáticas y 
Ciencias de la Enseñanza de la Universidad del Norte de 
Colorado y mantenida por Jerry Overmyer.

Fuera de la popularización del concepto, el origen del 
Aprendizaje invertido tiene raíces en diferentes teorías y 
modelos pedagógicos. Entre ellos se puede mencionar al 
Aprendizaje activo como uno de los más importantes, el 
cual es definido como “el proceso de hacer que los estu-
diantes se involucren en alguna actividad que les obligue 
a reflexionar sobre las ideas y sobre cómo las están utili-
zando” (Hamdan, McKnight, McKnight & Arfstrom, 2013). 
Se hace énfasis en maximizar las interacciones uno a 
uno, e involucrar más activamente a los estudiantes.

Actualmente no existe una única guía para implementar 
Aprendizaje invertido, es necesario continuar haciendo 
investigación cualitativa y cuantitativa rigurosa sobre este 
método de instrucción.

Basar las actividades a desarrollar en valores como: la 
cooperación, colaboración, reflexión crítica, etc., consi-
gue e implica a los estudiantes en el avance de su apren-
dizaje activo y logra que sea más motivante y entretenido, 
lo cual debe repercutir en la obtención de mejoras en el 
rendimiento académico, una mayor disciplina de estudio 
y una elevación de su presencia en clases.
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DESARROLLO

Las Tecnologías pueden servir de apoyo también al pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje para mejorar la ima-
gen de presentación de los contenidos, ser incorporadas 
en la docencia para el aprendizaje personalizado o ser 
una realidad de la integración en la docencia de forma 
racional, progresiva y guiada por objetivos, a partir del 
incremento de la variedad metodológica, el aumento de 
la accesibilidad y la flexibilidad, la promoción del prota-
gonismo del estudiante, la mejora de la presentación y la 
comprensión de ciertos tipos de información, el fomento 
del trabajo cooperativo, del trabajo individual, el acceso 
a nuevos entornos y situaciones y de la optimización de 
recursos. 

El modelo que ha despertado interés debe estar centrado 
en el estudiante, maximizando las interacciones con él. 
La premisa básica de este modelo es que la instrucción 
directa es efectiva cuando se hace de manera individual 
(Bergmann & Sams, 2014). Puede ser una manera efec-
tiva de adquirir conocimiento nuevo; el inconveniente es 
el ritmo. Para algunos estudiantes el avance puede ser 
muy lento pues se revisan contenidos que ya saben; para 
otros, muy rápido porque pueden carecer del conoci-
miento previo necesario para comprender los conceptos 
(Goodwin & Miller, 2013).

Aprendizaje invertido (Flipped learning en inglés) es una 
expresión que literalmente puede ser entendida como dar 
la vuelta al aprendizaje o aprender al revés. Este término 
sirve para definir una nueva estrategia pedagógica o mé-
todo docente basado en la metodología del aprendizaje 
invertido: las tareas que antes se hacían en casa, ahora 
se realizan en clase y, a la inversa. Es un enfoque peda-
gógico en el que la Instrucción directa se realiza fuera 
del aula y el tiempo presencial se utiliza para desarrollar 
actividades de aprendizaje significativo y personalizado.

En el método tradicional el contenido educativo se pre-
senta en el aula y las actividades de práctica se asignan 
para realizarse en casa. El Aprendizaje Invertido da un 
giro a dicho método, mejorando la experiencia en el aula 
(Fulton, 2014) al impartir la instrucción directa fuera del 
tiempo de clase, con lo que aparece un mayor tiempo 
para actividades de aprendizaje más demostrativas, ta-
les como: discusiones, ejercicios, laboratorios, proyectos, 
entre otras, y también, para propiciar la colaboración en-
tre los propios estudiantes y entre ellos y los contenidos.

En este método, el profesor asume un nuevo rol como guía 
durante todo el proceso de aprendizaje de los estudian-
tes y deja de ser la única fuente o diseminador de cono-
cimiento. Facilita el aprendizaje a través de una atención 
más personalizada, así como actividades y experiencias 

retadoras que requieren el desarrollo de pensamiento 
crítico para solucionar problemas de forma individual y 
colaborativa. Muchos educadores ya han comenzado a 
invertir sus clases o momentos de ella mediante el uso 
de este tipo de materiales de fácil acceso para que los 
estudiantes con su ritmo de aprendizaje los vean en el 
momento y lugar que les sea más conveniente y tantas 
veces como lo necesiten para llegar mejor preparados a 
la clase, es criterio del autor, que “con el uso de una es-
trategia con enfoque de aprendizaje invertido, el alumno 
se distancia de la pasividad de ser un simple receptor 
del contenido de la materia y pasa a convertirse en suje-
to activo del proceso de enseñanza – aprendizaje, en el 
cual investiga, analiza, consulta y demuestra sus avances, 
siempre con la atenta y oportuna guía que le brinda el 
docente desde su nuevo rol de acompañante y facilitador 
en dicho proceso”. (Aycart, 2017)

Aprovechando esta preparación anticipada, los profeso-
res pueden dedicar en ambientes flexibles más tiempo 
a implementar estrategias de aprendizaje activo con los 
estudiantes como realizar investigaciones o trabajar en 
proyectos en equipos. También pueden utilizar el tiempo 
de clase para comprobar la comprensión de los temas de 
cada estudiante y, si es necesario, ayudarlos a desarrollar 
la fluidez de procedimientos a través de apoyo individua-
lizado (Hamdan, McKnight, McKnight & Arfstrom, 2013).

Se podría pensar erróneamente que los conceptos de 
Aula Invertida y Aprendizaje Invertido son sinónimos y 
que pueden ser usados de forma indistinta, sin embar-
go, es importante aclarar que son conceptos diferentes 
y que el impacto en el aprendizaje puede variar en gran 
medida.

Al aprendizaje invertido no siempre se le investiga con la 
suficiencia y personalización requerida, cómo se le pue-
den explotar las bondades y prestaciones que tiene y no 
se adecua con suficiencia al proceso de construcción del 
conocimiento por parte de sujetos que viven y asisten 
a variadas actividades sociales, donde la tecnología es 
portadora de contenidos que ellos gestionan con eficacia.

Hoy se sabe, con respaldo de investigaciones, que la 
organización también educa, y que el uso coherente e 
integrado de la tecnología no solo es en un aula sino que 
también en una organización al servicio de la educación 
se puede convertir en una palanca de cambio en benefi-
cio de la construcción de la sociedad del conocimiento.

En el ámbito de la Educación Superior, estos cambios 
resultan especialmente evidentes. Esto ocurre, en primer 
lugar, porque la universidad es una organización que está 
concebida en su misión para que cree y distribuya cono-
cimiento y ese conocimiento es el material con el que se 
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están edificando la nueva economía y la nueva sociedad 
de hoy.

Están teniendo lugar otros cambios que hay que conside-
rar: las demandas formativas de los ciudadanos también 
se han diversificado, en la llamada “formación continua” 
y en la tecnología al servicio de la educación. Junto al 
modelo tradicional de Educación Superior, presencial o 
a distancia, aparece el e-learning, basado en una nueva 
plataforma tecnológica y un nuevo modelo pedagógico 
centrado en el estudiante.

Actualmente, no existe una única guía para implementar 
Aprendizaje Invertido, por los diferentes contextos, recur-
sos, antecedentes del alumno, etc.; es ineludible conti-
nuar desarrollando investigaciones cualitativas y cuantita-
tivas rigurosas sobre este llamado método de instrucción.

Se precisa de un cambio de la cultura de aprendizaje, 
en la aproximación al aprendizaje de una clase centrada 
en el profesor a una en el estudiante. El tiempo en el aula 
debe ser para profundizar en temas, crear oportunidades 
más enriquecedoras de aprendizaje y maximizar las inte-
racciones cara a cara para asegurar el entendimiento y 
síntesis del material.

Otro aspecto importante, al que se debe llamar la aten-
ción de cambio, es el referido al contenido intencional. 
Para desarrollar un diseño de aprendizaje apropiado hay 
que reflexionar sobre qué contenido se puede enseñar en 
el aula y qué materiales se pondrán a disposición de los 
estudiantes para que los exploren por sí mismos. Ello es 
fuente para integrar estrategias o métodos de aprendiza-
je de acuerdo con el grado y la materia, como lo es por 
ejemplo el basado en problemas.

En todo el proceso del aprendizaje invertido los docen-
tes como profesionales siguen siendo muy importantes. 
Deben definir qué y cómo cambiar la instrucción, iden-
tificar cómo maximizar el tiempo cara a cara. Durante la 
clase, deben observar y proveer retroalimentación en el 
momento, así como continuamente evaluar, coherente 
con esta flexibilidad, el trabajo de los estudiantes.

Disponer de información no produce de forma automática 
conocimiento. Transformar la información en conocimien-
to exige de destrezas de razonamiento para organizarla, 
relacionarla, analizarla, sintetizarla y hacer inferencias y 
deducciones de distinto nivel de complejidad.

La tarea pone en funcionamiento el sistema de opera-
ciones del individuo; los objetivos parciales a su sistema 
de acciones y el objetivo general permiten su actividad, 
orientación, objetivo y actividad como proceso mediante 
el cual el individuo respondiendo a sus necesidades como 
estados de la personalidad, que expresa su dependencia 

de las condiciones concretas de existencia y la cual ac-
túa de estimulante para la actividad del hombre.

Se convierte la tarea también en una ocupación capaz 
de orientar y regular la actividad. El objeto que respon-
de a ella le da una dirección a la actividad, se relaciona 
con la realidad adoptando determinadas actitudes hacia 
la misma. Toda actividad requiere de un conjunto de ac-
ciones cada una de las cuales posee su propio objetivo 
o fin parcial.

Otro aspecto metodológico importante es la necesidad 
de propiciar situaciones de aprendizaje que permitan a 
los estudiantes, en dependencia de sus propios recursos, 
realizar las invariantes funcionales de una determinada 
ejecución del modo que le sea más cómodo y eficiente.

El aprendizaje si se da en condiciones grupales es más 
eficiente. Incrementa las expectativas de cada persona 
ante los problemas y hace disminuir la tensión al enfren-
tar la tarea ya que no se siente solo porque ve que otros 
enfrentan un problema similar. Generalmente, la forma-
ción y desarrollo de habilidades, hábitos y capacidades 
se realiza en grupo y frecuentemente no se aprovecha 
debidamente.

En los primeros momentos de la práctica de las ejecu-
ciones los estudiantes deben reflexionar sobre los modos 
en que realizaron sus ejecuciones; en la medida en que 
avance la actividad los miembros del equipo deben ir re-
duciéndose hasta que el estudiante trabaje solo.

Igualmente permite aprovechar la información que pro-
porcionan y analizarla de forma crítica mediante el tra-
bajo personal autónomo y el trabajo colaborativo, tanto 
en su vertiente sincrónica como diacrónica, conociendo 
y relacionándose con entornos físicos y sociales cada 
vez más amplios. Además de utilizarlas como herramien-
ta para organizar la información, procesarla y orientarla 
para conseguir objetivos y fines de aprendizaje y trabajo 
previamente establecido.

Cada persona tiene sus talentos y posibilidades diferen-
tes y cada persona es valiosa para algo, el reto está en 
descubrirlo y potenciarlo para que combata con tenaci-
dad todos los mecanismos de exclusión, promueva la 
equidad, se esfuerce por compensar las desigualdades 
de partida. La orientación en el proceso de aprendizaje 
debe estar dirigida a garantizar que cada estudiante ad-
quiera el dominio de las herramientas esenciales para su 
aprendizaje y de las actitudes que le permitirán aprender 
continuamente, de modo que cada cual busque su propia 
excelencia, dando lo mejor de sí en toda actividad.

Hoy el concepto de brecha digital se ha ido transfor-
mando porque no todos los estudiantes que están en 
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las universidades, a pesar de ser nativos digitales (estu-
diantes digitales, al decir de Cabero, 2015 o emigrantes 
digitales o visitantes o residentes), y de generación de 
internet, poseen los mismos niveles de competencias tec-
nológicas (Castaño, Duart & Sancho, 2012). Los análisis 
ahora van más en función del momento temporal que de-
dican a las tecnologías y a la calidad y diferenciación que 
hacen de las mismas.

Se constata en observaciones a clases y en opiniones 
que manifiestan los docentes en sus informes académi-
cos que la incorporación de las tecnologías al aprendiza-
je se produce de forma aislada y externa sin tener siem-
pre en encuesta los elementos que la deben conformar 
como: objetivos, metodologías, aspectos organizativos y 
características de los estudiantes, en su mayoría lo rea-
lizan a partir de explicar de otra manera los contenidos 
de la materia que imparten, para hacer más atractivos 
los contenidos que exponen más que en explotar las po-
tencialidades de las tecnologías para el aprendizaje por 
parte de los propios estudiantes, por lo que está más cen-
trada toda acción educativa en los docentes.

La generación que egresa de estudiantes no posee po-
tenciada la competencia digital que hoy exige la sociedad 
del conocimiento, no siempre ha usado los recursos inte-
ractivos en la motivación para la lectura ni los docentes 
los han llevado a que estos intervengan en sus produc-
ciones escritas desde la investigación, ni en el desarrollo 
de las diversas actividades ni como fuente de obtención 
del conocimiento de las materias que ha cursado durante 
su proceso de aprendizaje.

Otro aspecto que la Universidad debe considerar es que 
la innovación educativa que se requiere potenciar no se 
consigue por la novedad de la aplicación tecnológica, 
sino por la aplicación de criterios para conseguir nuevos 
escenario formativos y comunicativos (Cabero, 2015), lo 
cual es hoy un reto y una situación a la que se conside-
ra se debe aportar desde investigaciones en educación 
también.

Ante estas situaciones se ha identificado el enfoque de 
Aprendizaje Invertido como plataformas teórica-meto-
dológica, a partir de beneficios que puede traer para el 
proceso de aprendizaje de los estudiantes, tales como 
que: permite que en el proceso de aprendizaje el centro 
sea el estudiante, se promueva la diferenciación, se for-
talezca el acompañamiento y el respaldo del profesor en 
la ejecución de la actividad estudiantil, se favorezca más 
la revisión y corrección cuando se interactúa en el desa-
rrollo del aprendizaje, se promueva la actividad fuera de 
la clase para aprovechar más en la clase el intercambio 
y el diálogo.

Se recibe desde la intención del Aprendizaje Invertido una 
mayor influencia investigativa en diversos entornos de 
aprendizaje, se usan las herramientas y recursos tecnoló-
gicos mayormente desde ese tipo para su aprendizaje y 
para completar en la clase las actividades que apoyen la 
asimilación y el profesor les pueda apoyar la consolida-
ción: todo ello se revierte en que el Aprendizaje Invertido 
tiene una mayor participación experiencial, construye sig-
nificados y eleva la exploración conceptual.

En la inicial investigación de campo se ha comprobado 
mediante observaciones en clases y como resultado de 
entrevistas a docentes y estudiantes como situación pro-
blemática: que no siempre se abordan contenidos a par-
tir de los principios ni de la metodología del Aprendizaje 
Invertido, que no se estudia en los pocos casos en que se 
aplica el Aprendizaje Invertido la mejora que se consigue 
en el rendimiento académico de los estudiantes y que no 
siempre se crean ambientes de aprendizaje menos rígi-
dos, más dinámicos y activos, que motiven el Aprendizaje 
Invertido.

El Aprendizaje Invertido también es abordado en las fuen-
tes consultadas de diferentes formas y diseñado e instru-
mentado con igual diversidad como:

1. Método: vía ascendente y descendente entre la teo-
ría y práctica a partir de ser un término de reflexión 
filosófica.

2. Técnica: correspondiéndose con el enfoque positivo, 
responde a la secuencia encadenada de acciones 
que proporcionan la consecución eficaz del objetivo.

3. Procedimiento: forma abierta para acercar metas y 
logros.

Es un enfoque pedagógico en el que la instrucción direc-
ta se desplaza de la dimensión del aprendizaje grupal a 
la dimensión del aprendizaje individual, transformándose 
el espacio grupal restante en un ambiente de aprendizaje 
dinámico e interactivo en el que el facilitador guía a los 
estudiantes en la aplicación de conceptos y en su involu-
cramiento creativo con el contenido del curso.

En el aprendizaje invertido el profesor asume un nuevo 
rol como guía durante todo el proceso de aprendizaje de 
los estudiantes y deja de ser la única fuente o disemina-
dor de conocimiento. Facilita el aprendizaje a través de 
una atención más personalizada, así como actividades 
y experiencias retadoras que requieren el desarrollo de 
pensamiento crítico de los alumnos para solucionar pro-
blemas de forma individual y colaborativa.

Promueve el aprendizaje activo y significativo, además de 
maximizar el tiempo de la clase, ya que el objetivo funda-
mental de la clase invertida es promover el pensamiento 
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de alto nivel, optimizar el tiempo del instructor e incre-
mentar la interacción uno a uno entre estudiantes y entre 
profesor y estudiantes (Kachka, 2012ab). La desventaja 
de la clase invertida es que requiere esfuerzo y tiempo 
del profesor en su preparación, seguimiento y control 
(Talbert, 2012).

Por otra parte, el diseño del contenido instruccional es la 
parte más importante de este enfoque, el cual puede ser 
preparado por el profesor y entregado a los estudiantes 
colocado en línea o puede seleccionarse de los recursos 
existentes en línea. Este consiste en un proceso sistemá-
tico que se orienta por los principios del aprendizaje para 
planificar el desarrollo de un contenido. Por lo tanto, el 
propósito fundamental del diseño instruccional es el de 
ayudar al estudiante en su aprendizaje (Dick & Carey, 
1985).

Para diseñar, desarrollar, implementar y evaluar la ins-
trucción se promueve en la literatura el uso del modelo 
de Dick & Carey (1985), que comprende las siguientes 
etapas:

1. Identificar la meta instruccional es determinar qué es 
lo que los estudiantes serán capaces de hacer cuan-
do ellos terminen la instrucción.

2. Conducir el análisis instruccional es identificar los 
diferentes tipos de aprendizaje que requieren los 
estudiantes.

3. Identificar los comportamientos de entrada es iden-
tificar cuáles son las habilidades que los estudiantes 
requieren antes de entrar a la instrucción.

4. Escribir los objetivos de desempeño es declarar lo 
que los estudiantes serán capaces de hacer durante 
el proceso instruccional.

5. Desarrollar las pruebas de evaluación por criterio 
es en base a los objetivos de desempeño plantea-
dos, desarrollar las pruebas para medir el desempe-
ño de los estudiantes en cada uno de los objetivos 
formulados.

6. Desarrollar la estrategia instruccional es determinar 
cuál es la estrategia instruccional más apropiada para 
el logro de los objetivos.

7. Desarrollar y seleccionar la instrucción comprende 
el desarrollo de los materiales instruccionales, tales 
como: el manual del instructor, las pruebas, el manual 
del estudiante, etc.

8. Diseñar y conducir la evaluación formativa su propó-
sito fundamental es mejorar la instrucción.

9. Revisar la instrucción es en base a los resultados de 
la evaluación formativa corregir la instrucción.

10. Conducir la evaluación sumativa es la parte culminan-
te del proceso y aunque no es parte del proceso de 
diseño es importante mencionarla.

Para una secuencia de un aprendizaje auténtico se hace 
necesario concebir cuatro pasos fundamentales con nue-
vas aristas de cada uno de ellos: conocer (conectar y 
contactar), comprender (dialogar, reflexionar y practicar), 
crear (diseñar, implementar y evaluar) y compartir.

Con elementos multimediales, un enfoque individual y 
metas específicas, es ideal para que cada cual aprenda 
a su ritmo. Recursos que se requieren para el aprendizaje 
inverso para que el alumno se responsabilice desde el 
mismo inicio del aprendizaje de las materias que recibe 
e intente asimilar desde su voluntad de aprender, des-
de su motivación por el éxito con su ritmo y estrategias 
de aprendizaje personalizados como metodología de 
autoaprendizaje.

En el aprendizaje invertido la Tarea cobra una función me-
dular y la misma posee varios componentes tales como: 
El Contexto o situación real en la que se va a aplicar esta 
competencia. Contexto: Competencia que se va a adqui-
rir con la realización de la tarea (descriptores). : Tipo de 
preguntas, tipos de textos, mapas, gráficos, organización 
del aula y metodología

 • Los Recursos: contenidos necesarios para compren-
der y realizar la tarea (niveles de dominio)

Además de los componentes la tarea debe poseer una 
Estructura básica, compuesta por:

Situación de aprendizaje: Título, nivel al que va dirigida

 • Área (s) que participa (n).

 • Lugar (es) de realización.

 • Justificación de la tarea (en el contexto: Centro, 
entorno).

 • Descripción (intenciones).

 • Relación con el Currículo: Áreas que participan (con 
indicación de sus Objetivos, Contenidos y Criterios de 
Evaluación involucrados en el desarrollo de la tarea).

 • Competencias básicas que se trabajan desde esta ta-
rea, con indicación del nivel de dominio (este aspecto 
quedará reflejado en los Objetivos de aprendizaje de 
la tarea).

 • Contextos de aplicación o uso que se le va a dar. 
Decisiones metodológicas: Se concretan en Actividades 
de e-a. Agrupamientos. Utilización de Espacios. Papel 
del profesor y del alumno. Temporalización. Materiales 
y Recursos (indispensables). El Resultado de la tarea 
ha de materializarse en alguna forma de exposición, 
vídeo, revista, correspondencia o convivencia.
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 • Decisiones sobre la evaluación: Indicadores, técnicas 
e instrumentos de evaluación.

De igual forma se deben considerar los Niveles de 
dominio:

 • Comprensión – Acceso.

 • Aplicación - Análisis y valoración.

 • Síntesis y creación.

 • Juicio y regulación.
Recordar y reconocer términos, hechos, conceptos ele-
mentales de un ámbito de conocimiento, acciones como 
captar el sentido y la intencionalidad de textos, de len-
guajes específicos, códigos relacionales e interpretarlos.

Se procura introducir con el aprendizaje invertido la evalua-
ción del aprendizaje con estrategias y procedimientos eva-
luativos en la Educación Superior: se trata de mejorar las 
posibilidades del aprender utilizando la evaluación como 
un medio, centrando la evaluación fundamentalmente en la 
recogida de vivencias y evidencias sobre el aprendizaje de 
procesos más que de resultados, ofreciendo la posibilidad 
al estudiante y la responsabilidad del aprender.

La tecnología de hoy está redefiniendo las aulas del ma-
ñana, incluso la educación en línea está ayudando a esta 
transformación. En la medida en que más estudiantes 
cuenten con acceso a computadoras y dispositivos móvi-
les conectados a internet, se abrirán más oportunidades 
educativas interactivas para los profesores y estudiantes 
(Devaney, 2014).

Cuando el modelo de Aprendizaje invertido se aplica de ma-
nera más avanzada y se desea llevar el conocimiento a un 
siguiente nivel, se conoce como modelo flipped- master y 
para la educación. En este caso, los educadores empiezan 
por organizar el contenido en torno a objetivos específicos. 
Los estudiantes trabajan en los contenidos del curso a su 
propio ritmo y, al llegar al final de cada unidad, deben mos-
trar dominio de los objetivos de aprendizaje antes de pasar 
al siguiente tema y así sucesivamente (Bergmann & Sams, 
2013) y pueden mostrar evidencias de su aprendizaje a tra-
vés de videos, hojas de trabajo, relatos experimentales, pro-
gramas, proyectos, ejemplos, entre otros. Estas evidencias 
difieren dependiendo del área de aprendizaje de la clase.

Al invertir el aprendizaje, la clase se puede convertir en 
un espacio ideal para desarrollar experiencias retadoras 
e interactivas de aprendizaje. Los profesores pueden de-
dicar más tiempo a realizar actividades más enriquece-
doras y significativas. Los alumnos se pueden involucrar 
más en las prácticas, debates, ejercicios o actividades, lo 
que permite hacer una evaluación del aprendizaje directo 
mientras ellos están aplicando lo aprendido.

La rapidez con la que reciben retroalimentación cuando 
las ideas aún están frescas en sus mentes, es uno de los 
mayores beneficios del modelo y de otros enfoques de 
aprendizaje activo.

Los profesores del Tecnológico de Monterrey han obteni-
do evidencias de que los estudiantes aprenden de forma 
más activa en comparación con el método convencional; 
participan con mayor compromiso e interés durante la 
clase, profundizan más en los contenidos, que incluso 
pueden lograr un aprendizaje más significativo en rela-
ción a sus necesidades particulares. En general, hasta 
aquellos que cuentan con mayor experiencia en la imple-
mentación encuentran un gran potencial 

El Aprendizaje invertido por sí mismo no proporciona de 
forma automática ese tipo de experiencias de aprendi-
zaje excepcional, lo que ofrece es el espacio y el tiempo 
para que profesores diseñen y realicen actividades de 
aprendizaje cruciales y retadoras que ofrezcan experien-
cias sin las cuales no se podría decir que se ha aprendido 
un tema determinado (Talbert, 2014).

El profesor sigue siendo la piedra angular en este mo-
delo. El Aprendizaje invertido implica una gran labor de 
rediseño de materiales, actividades, evaluaciones, etc. 
y de repensar cómo utilizar efectivamente el espacio de 
aprendizaje en el aula. Por eso se necesita a un educador 
profesional que defina qué y cómo cambiar la instrucción, 
y maximice el tiempo cara a cara con sus estudiantes.

CONCLUSIONES

El Aprendizaje invertido actualmente se está aplicando en 
salones de clase desde el nivel de jardín de niños hasta 
en universidades; también, en el ámbito del entrenamien-
to corporativo y desarrollo profesional lo están comenza-
do a adoptar. Se espera que conforme las tecnologías y 
la banda ancha se vuelvan mucho más accesibles, así 
como la integración de la tecnología en el aprendizaje au-
mente, el interés en esta tendencia siga creciendo.

Actualmente no existe una única guía para implementar 
Aprendizaje invertido, es necesario continuar haciendo 
investigación cualitativa y cuantitativa rigurosa sobre este 
método de instrucción.

El uso del enfoque del aprendizaje invertido como apoyo 
a la educación actual es un verdadero reto, en el que el 
docente en este nuevo siglo, desde las investigaciones 
educativas y en las prácticas de desempeño con carác-
ter creativo, innovador y mediando las potencialidades de 
las tecnologías, posibilita a los nativos digitales, alcanzar 
una mejor calidad en el proceso de su aprendizaje.
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